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En este contexto conviene destacar el tipo de educación
necesaria. Ciertamente, no es aquella hecha bajo los moldes
convencionales, de simple transferencia de informaciones, sin
ningún sentido crítico, como si profesores y alumnos fuesen
meros repositorios, repetidores de fórmulas librescas y prácti-
cas anacrónicas. No aquella educación que insiste en el man-
tenimiento de los anticuados paradigmas de la jerarquización
de los saberes, con privilegio para las ciencias denominadas
productivas o más de acuerdo con los intereses de las políticas
capitalistas, globalizantes y más celosos de los mercados fi-
nancieros que de las personas. Tampoco es aquella educación
que apenas informa en vez de formar y que cuando forma, en-
cuadra en moldes, de acuerdo con los modelos deshumaniza-
dos de lucha, competencia y dominación crónicas.

La educación deseable es aquella que eleva, libera, y
dignifica la persona. Aquella que rescata el hombre de la mi-
seria sin transformarlo en mísero consumidor, víctima incons-
ciente del mercado. Aquella que edifica y queda consustancia-
da en valores profundos, más vinculados a la conciencia que
al bolsillo, menos al cuerpo que al espíritu.

Educar es hacer al hombre autónomo, consciente de si mismo,
señor de su destino y ungido de la divinidad, conforme nos ense-
ñan Kant, Hegel, Feuerbach y tantos otros eminentes filósofos.

Educar es un proceso, no un acto. Así, la educación real-
mente comprometida con la calidad de vida y la preservación
ambiental, no debe quedarse apenas en los presupuestos prag-
máticos y utilitarios y que se restringen a los límites del saber
hacer y del tener. Al contrario, ella debe estar impregnada de
la idea del ser y del constante flujo de relaciones en el gran
tejido de la vida.

La educación necesaria es aquella que está inserta en una
visión holística del mundo, donde el “que”, “para que” y
“para quien” tienen el mismo significado que el “como” tan
valorizado en el proceso productivo. Es en este tipo de educa-
ción deseable que debe crecer y prevalecer el sentido del dere-
cho, la ética y la justicia, así como el respeto a la vida en sus
más diversas formas.

Esta tesis puede parecer simple, más no es simplista.  Para
una buena calidad de vida, promoción humana y preservación
ambiental, la incorporación de esos elementos trascendentes en
el proceso educativo es de fundamental importancia. En ver-
dad, sin ellos la noción de desarrollo sustentable no tiene sen-
tido, no pasa de ser un discurso vacío o una falacia.
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El medio ambiente continúa siendo tema de debates, re-
uniones, conferencias y discursos. Por todo el mundo los re-
flectores de los medios iluminan escenarios e instancias de
todos los tipos, cediendo tiempo e imagen a los protagonistas
que allí actúan, entre ellos políticos, científicos, gestores, pro-
fesores y estudiantes.

En nombre del medio ambiente, un aluvión de obras,
proyectos, programas y acciones es lanzado cada año, espe-
cialmente durante las conmemoraciones de su día, el cinco
de junio, como si eso fuese la reparación de actos prometi-
dos y no realizados, la solución de los desastres sociales o la
panacea para todos los males de este planeta , cada día más
amenazado.

Por otro lado, empresarios más o menos afectos a la ver-
dadera causa ambiental, pero siempre interesados en sus pro-
pios negocios, también aprovechan el nombre y los homena-
jes al medio ambiente para hacer propaganda y mercadeo de
sus empresas, productos y servicios. Nada muy diferente de
lo que ocurre con las demás fechas conmemorativas, casi
siempre creadas con la intención de incrementar ventas y
generar dinero.

Es preciso resaltar que los personajes y roles hasta ahora
referidos no son los únicos o mayores responsables de los pro-
blemas ambientales. Hay que recordarse también de aquellos
que poco o nada hacen, pero que normalmente se sirven del
medio ambiente como si fuese una propiedad particular, objeto
de especulación monetaria o un baúl a ser explorado a cual-
quier precio.

El objetivo de este análisis no es solo una crítica a aque-
llos que, por irresponsabilidad, maldad o ignorancia interfieren
negativamente con el medio ambiente. Es, también, una apolo-
gía al brillo intrínseco de las conmemoraciones que son he-
chas honestamente en su nombre y al abanico de oportunida-
des que surgen en ellas y deben ser aprovechadas para hacer
proposiciones en pro de su propia defensa y de su desarrollo
sustentable.

Aprovechamos, por lo tanto, para lanzar, o mejor, refor-
zar una propuesta que nos parece fundamental para la preser-
vación del medio ambiente y la mejora de la calidad de
vida, en especial de la Amazonía. La propuesta es esta: la
sustentabilidad del desarrollo depende mucho más de la edu-
cación que de las normas jurídico-administrativas o de las
tecnociencias.

LA EDUCACIÓN COMO BASE DEL DESARROLLO
SUSTENTABLE


